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Popayán, 13 defebrero de 1869 

Dejé a Neiva los últimos días de diciem· 
bre en dirección a San Agustín, pueblo 
que se encuentra sólo a pocos días de 
viaje del nacimiento del río Magdale­
na; es decir, está en el fin del mundo. 
Pero tan pronto como pude llegar, tuve 
que hacer. en interés de algunos ami­
gos de Bogotá, una inspección de una 
mina de plata recién descubierta que 
había puesto a todo el país a la expecta­
tiva. Se me había asegurado que esa 
mina estaba a sólo tres o cuatro horas 
de distancia de SanAgustín. Pero cuan­
do fui a esa región, las tres o cuatro 
horas se convirtieron en tres o cuatro 
días. También me vi precisado a acudir 
a esta misión tan fastidiosa para rrú, ya 
que los señores interesados habían es­
perado en vano dos semanas mi arribo 
y yo había sido recomendado, en con­
sideración a los servicios prestados, con 
grandes elogios. Pero tampoco estos tres 
o cuatro dCas fueron suficientes, pues la 
expedición requirió -incluido el tiem­
po que yo empleé en el estudio de vie­
jos manuscritos y la redacción de un 
concepto-- finalmente 14 días. Se tra­
taba del hallazgo de una vieja y muy 
rica mina de plata -llamada La Pla­
t~-, que en el año 1583 había sido 
completan'lente destruida, junto con la 
ciudad aledaña. por los indios. Natural­
mente, yo me había resistido a la bús­
queda de minas y sólo puse a disposi­
ción de los señores mis conocimientos 
mineralógicos para estudiar las vetas ya 
descubiertas. La visita a las galerías 
arrojó para los interesados, por su­
puesto, resultados muy poco satisfac­
torios. Se tiene aquí, en general, la 
pirita de hierro por oro, y algunas 
penonas hacen negocio derritiendo 
plata de la mena de hierro; es decir, 
estas personas les dan la mena para 
ser investigada --cualquiera que sea 
el metal-, arrojando trozos de plata 
como resultado del análisis, y cobran 
bast;p¡te por ello. Este ardid había sido 
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utilizado en este caso, y yo tuve más 
tarde una conversación muy cómica con 
un señor, que estuvo de acuerdo, al 
derretir la plata de la hematites. La ex­
cursión, que hice muy en contra de mi 
voluntad, resultó a la postre muy inte­
resante, aun cuando todo en este país 
es supremamente fastidioso; subimos a 
una montaña que es conocida con el 
nombre de Cerro Pelado. La ciudad, que 
también fue destruida por los indíge­
nas, y que debió de tener unos 12.000 
habitantes, la descubrimos con ayuda 
de algunos indígenas, guías baquianos. 
Se puede aún reconocer la muralla que 
rodeaba la ciudad, la plaza, etc., aun 
cuando la selva había hecho retroceder 
el terreno ganado. Pues, como por el 
descubrimiento de la famosa mina de 
plata se había ofrecido una suma con­
siderable, pudo la gente estar agradeci­
da de que yo me diera a la tarea de com­
parar las palabras de los viejos manus­
critos con las condiciones del terreno y 
demostrarles que ellos no habían com­
prendido la cosa por el lado correcto. 
Uno de los señores, un bogotano muy 
distinguido, me acompañó durante cin­
co semanas y me prestó, para el resto 
del viaje, servicios indispensables. 

San Agustín es el único sitio de toda 
Colombia en donde se encuentran res­
tos de arte precolombino; hasta ahora 
ha sido descrito una sola vez por un 
geógrafo colombiano y, por cierto, de 
una manera muy deficiente. Lo que allí 
encontré sobrepasó ampliamente mis 
expectativas. No existen construccio­
nes, pero hay un número grande de es­
tatuas sumamente interesantes, algunas 
de las cuales están en verdad hermo­
samente trabajadas y hacen recordar el 
arte egipcio. El material que fue utili-

zado aquí por los indígenas es una lava 
dura en extremo. El manejo de este 
material . que sólo era posible con herra­
mientas muy perfeccionadas. prueba 
que los españoles no hubieran s ido ca­
paces de conquistar esta parte de Amé­
rica. si el pueblo escultor hubiera vivi­
do aún. Esta época artística está, en todo 
caso, a cientos, s i no a miles. de años 
atrás. 

Vimos la cabeza de una estatua que 
sobresalía del piso. Creímos que no era 
tan grande y decidimos desenterrarla. 
Después de tres días de trabajo se dio 
con la base, y fueron necesarios 23 in­
dígenas para levantar la columna de 15 
pies de alto. El tiempo fue menos favo­
rable, pues llovió diariamente, pese a 
que estábamos en la mejor época del 
año. Yen esta selva, donde habitan los 
dioses astrales, había tantos bichos 
chupasangre que fuimos cas i literal­
mente devorados. Logré hacer algunos 
dibujos, con las manos ampolladas. 
Después de pasar s iete días en San 
Agustín, emprendí el regreso y me de­
tuve un domingo (el 27 de diciembre) 
en Timaná, pueblo que ha ganado bas­
tante fama por la industria de los som­
breros Panamá. Los sombreros más 
finos salen al mercado, y en un pueblo 
vecino vive la persona que obtuvo por 
esta industria la medalla de oro en la 
última exposición de París. La calidad 
del sombrero no depende solamente de 
la finura del trenzado, sino también de 
la igualdad de la paja. Las bajas y poco 
visibles palmeras que dan la paja, cre­
cen por todos lados, pero sólo en esta 
región tienen las propiedades más ape­
tecidas. De tres mil a cinco mil som­
breros son ofrecidos en el mercado cada 
domingo, y apenas pasadas dos horas 
se agotan, acaparados por intermedia­
rios. en su mayoría comerciantes pro­
cedentes de Bogotá. Los sombreros 
finos, cuyo precio se eleva a 20 fran ­
cos, deben ser encargados. El negocio 
principal es hecho por La Habana. La 
nueva conformación de las relaciones 
políticas en la is la presionó los precios. 
Timaná, en razón de esta industria, es 
menos miserable que el res to de pue­
blos del Estado del Tolima. La banda 
de música del pueblo, una de las insti­
tuciones más espantosas en que se pue­
da pensar, para colmo, se tomó el per­
miso, en todo su rigor. de darme una 
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serenata. Por supuesto, entró la banda 
completa al bar, y fue una gran suerte 
que tocara sus tambores grandes me­
nos sobre el cuero que sobre la caja. Fue 
difícil quitármela de encima, y en vano 
acudí múhiples veces a mis expresio­
nes hispánicas de agradecimiento. 

El 31 de diciembre entré en La Pla­
ta, en donde tuve que hacer mis prepa­
rativos para continuar el viaje a Popa­
yán. La actual población de La Plata fue 
fundada después que la vieja población 
de La Plata fuera destruida junto con 
sus minas. El nombre suena bien, el si­
tio también es espléndido, pero la ma­
yoría de las casas está en ruinas. Las 
revoluciones han devastado en forma 
espec ialmente aguda esta población. 
Dejar en ruinas una ciudad colombiana 
no es difícil, pues cas i todas las casas 
se componen, aún en las grandes ciu­
dades, como Popayán, de barro pisado. 
A excepción de dos puertas, no hay, por 
lo regular, ninguna entrada de luz, y el 
techo está cubierto con paja. En Bogo­
tá y Popayán hay también casas con 
techos de teja, y cuando ésta se encuen­
tra en Olfas localidades, se suele men­
cionarla para destacar la importancia del 
sitio. Pues como las casas tienen por lo 
común sólo puertas, que deben dejarse 
abiertas para disfrutar de la luz y el aire, 
la residencia está vinculada con la lu­
cha perpetua con gallinas, perros, ga­
los, cerdos, niños y hasta con el gana­
do y las mulas. 

La Plata se encuentra a la orilla de 
un río maravilloso del mismo nombre, 
cuyas aguas descienden de la región 
nevada de l Puracé. Un puente elegan­
te, de 60 pasos de ancho, construido 
completamente de bambú y confonnan­
do s610 un arco, sobrepasa el río. El 
puente tiene la ventaja de que sólo se 
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puede cruzar a pie y, por tanto, se tie­
nen que llevar los arreos en la cabeza, 
lo cual es especialmente desagradable 
cuando éstos. como los míos, pesan 
cerca de 60 libras con todos sus aperos. 
Cuando hay guerra, la gente construye 
en 24 horas un puente por donde pue­
den pasar tropas y bestias, pero en tiem­
pos de paz el sostener uno así sería pe­
dir demasiado. Por esta descripción, no 
parece La Plata un lugar bastante im­
portante para las comunicaciones. Pero 
de hecho parten de La Plata dos pasos 
sobre la cordillera Central hacia 
Popayán y hacia los altos del Valle del 
Cauca; es decir, hacia Guanacas y Mo­
ras. El primero es tomado semanalmen­
te por la mula postal, que llega a Bogo­
tá en 12 días solamente; el último lo 
elegí para mi travesía. 

Sobre la cordillera Central descan­
san cuatro volcanes, cuyas nieves per­
petuas dominan desde lejos. El que está 
más al norte es e l ya muchas veces 
mencionado volcán del Ruiz, que esca­
ló el doctor Reiss; después sigue el 
Tolima, el cual yo investigué; después 
viene, a una di stancia considerable ha­
cia el sur, el Huila, con muchos picos, 
y finaliza la cadena el Puracé, con una 
serie de otras cumbres nevadas. El 
Huila no pertenece a los volcanes co­
nocidos menos significativos, posee una 
altura de más de 20.000 pies saj ., pero 
hasta ahora ha escapado por completo 
a un estudio más detallado de los viaje­
ros científicos. 

No sin razón escogí el páramo de 
Moras para cruzar hacia el Cauca. Es, 
en realidad, el paso que proporcional­
mente está más próximo al Huila y el 
único camino por el cual es posible 
acercarse a esa montaña. Va por el va­
lle del río Paez, que con sus rami­
ficaciones es conocido como "Tierra 
dentra" (sic), y, de todos los grandes 
valles que forman el costado oriental 
del volcán, el único habitado. TIerra 
dentra puede muy bien traducirse corrio 
" región enclaustrada". Esta región 
clausurada, y especialmente el pueblo 
de Huila, era mi objetivo final. No ha­
bía yo visto el volcán ni una sola vez, 
pese a que me encontraba en sus cerca­
nías desde hace seis semanas, y además 
en la mejor época del año, distancia a 
la cual deberían ser visibles sus cum­
bres. También el doctor Reiss, que per-
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maneció semanas al pie de la montaña 
en eltado opuesto, no logró verlo, por­
que siempre estuvo cubierto de pesa­
dos nubarrones. Su inaccesibilidad ex­
plica la escasa atepción que se ha pres­
tado hasta ahora a ese volcán. Se me 
aseguró que desde el pueblo de Huila 
el volcán es muy visible y se encuentra 
tan cercano, que tal vez es posible es­
calarlo. 

Tierrd dentra está habitada por una 
tribu indígena que desde el principio dio 
mucho que hacer a los españoles y has­
ta hoy su idioma .se ha conservado tan 
puro que hace muy difícil la comunica­
ción. Además, tiene fama de ser poco 
hospitalaria. EI8 de enero (1869) aban­
doné La Plata. acompañado de perso­
nas diligentes y provisto abundante­
mente de víveres. Cuatro días de mar­
cha me llevaron al pueblo de Huila. El 
presidente del Estado del Cauca había 
anunciado a los indígenas mi visita y 
les ordenó que la respetaran. Éstas son 
fórmulas de cortesía hispánica que per­
sisten inútilmente. El primer día de mi 
llegada no fue posible comunicarme 
con el gobernador indígena del pueblo, 
pues se encontraba, al igual que la casi 
totalidad de los habitantes del lugar, en 
su estado normal; es decir, caído de la 
borrachera. Al fin , en los días siguien­
tes se logró convencer a doce aboríge­
nes de que me acompañaran y busca­
ran un camino. Estos indígenas no le 
dan ningún valor al dinero, porque no 
tienen ninguna necesidad de él y no 
saben qué hacer con él. Sal y cigarri­
llos, así como brandy, son lo más de­
seado. Costó mucho esfuerzo organizar 
la expedición, porque la gente siempre 
se iba huyendo. 

Después de tres días de tardanza, fue 
posible al fin partir, y ese día se me 
mostró el volcán por primera vez, aun­
que no del todo libre de nubes. Era una 
vista maravillosa y sorpresiva, y con 
todo tuve la oportunidad de persuadir­
me de que la escarpada montaña rodea­
da de profundos abismos sólo era posi­
ble escalarla haciendo un gran rodeo; 
fue una suerte contar con provisiones 
de víveres para diez dí}s. Era un cua­
dro muy ex,traño ver cómo los doce abo­
rígenes, a paso menos que lento, iban 
con las hachas en las manos y acompa­
ñados por una multitud de perros ham­
brientos. La gente no es alta, pero sí 

Botctfn Cultur.t y BibUogr6fico. Vol. 31, mimo 35, 1994 



-

, 

I 

CARTAS 

muy fuerte y perezosa; se sirven de un 
vestido en verdad pírrico y llevan sus 
negros y abundantes cabellos de tal for­
ma, que de la cara se les ve menos que 
a un perro pequinés. S6lo unas horas 
después que habíamos llegado. un ata­
que de fiebre me obligó a permanecer 
acostado en este sitio. Al día siguiente 
debí regresar al pueblo. pero mandé a 
los indígenas que avanzaran, para bus­
car y despejar entre tanto el camino. 
Después de tres días en los cuales se 
consumieron de tal manera todas las 
provisiones y regresaron sin haber he­
cho el mínimo esfuerzo para avanzar, 
comprendí que con esta clase de perso­
nas sería muy difícil alcanzar cualquier 
objetivo. No pude hacer un nuevo in­
tento. pues después de 14 días de ma­
lestar estaba tan harto de permanecer 
entre los indios paeees, que preferí lar­
ganne con la fiebre alta y cabalgar por 
el páramo de Moras hacia Popayán. En 
cuatro días llegué a esa ciudad, favore­
cido por el buen tiempo y me volví a 
encontrar allí con el doctor Reiss. En 
pocos días me recuperé de mi malestar, 
y nos alegramos de disfrutar aquí por 
el momento de una buena alimentación, 
lo que en Colombia es un fenómeno 
muy extraño. El doctor Reiss está en 
Popayán desde hace tres meses, pero 
también perdió un mes a causa de sus 
malestares. Como ya terminó con sus 
observaciones en este lugar, partirá 
de Popayán antes que yo y prosegui­
rá, pasando por Pasto , hacia Quito, 
donde seguramente nos volveremos 
a ver. A propósito, nos hemos con­
vencido mutuamente de que un viaje 
juntos aquí es casi imposible, pues las 
necesidades de los viajes apenas pue­
den ser satisfechas de una mínima 
manera. Las casas son frecuentemen­
te tan estrechas, que apenas hay es­
pacio para un catre, después que el 
equipaje y las sillas de montar se han 
acomodado. Además, cargar tantas 
mulas, de 16 a 20 - las que llevamos 
juntos-, nos tomaría gran parte de 
la mañana. Con los primeros rayos 
del sol, ordeno ensillar y cargar mis 
8 a 10 animales. Pero muy rara vez 
se logra emprender camino antes de 
las ocho de la mañana. Y así hay tan­
tos inconvenientes que aumentan via­
jando juntos y que no compensan las 
ventajas. 
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Popayán tiene una muy buena situa­
ción, pero la ciudad ofrece una impre­
sión poco agradable; fue construida en 
forma completamente irregular, las igle­
sias y los conventos se encuentran 
derruidos o sin tenrunar, las casas casi 
sin excepción son viejas y amenazan 
ruina, puertas y ventanas están rotas y 
las cal les tienen un empedrado que es 
mejor compararlo con el lecho de un 
río lleno de escombros. El clima es muy 
agradable: la temperatura mínima por 
la noche no baja de lO grados, y la más 
alta del día no sube de 22 grados a la 
sombra. Los bananos y otras frutas tro­
picales se multiplican en cantidad. Los 
indígenas traen diariamente hielo del 
Puracé, lo mezclan con fruta pulveri­
zada y lo ofrecen para la venta en las 
calles. El bálsamo, que nosotros culti­
vamos en el jardín, crece como maleza 
entre las piedras. Hay pocos extranje­
ros, y éstos se dedican al negocio de la 
corteza de quina, que se encuentra de 
una calidad especialmente buena en las 
regiones más altas del costado occiden­
tal de la cordillera Central. La exporta­
ción se efectú'a desde Buenaventura, 
cuyo camino tomará esta carta. Esto es 
lo más esencial que puedo informar de 
estos últimos meses de mi viaje. Mu­
chas cosas interesantes se quedaron, por 
supuesto, sin mencionar. 

Xl 

Popayán, 3 de abril de 1869 

Hace unos días regresé y encontré tantos 
negocios y ocupaciones urgentes en 
Popayán, que hasta el último momento 
de la partida del correo debí postergar el 
escribir. En la carta anterior informé so­
bre mi fracasada expedición al volcán del 
Huila. Hoy podría llenar algunas hojas 
con la descripción de mi ahora logrado 
ascenso a ese maravilloso volcán. Me li­
mitaré, sin embargo, a lo más esencial. 

En cuatro días partí de aquí, después 
de lograr una muy completa prepara­
ción y de haber previsto todas las nor­
mas de precaución, hacia el pueblo de 
indios desde donde debía comenzar el 
ascenso. Puesto que en ¡mi primer in­
tento me había convencido de la inuti­
lidad e irresponsabilidad de los indios 
paeces, tomé en la población de Silvia 
diez cargueros. blancos'y mestizos, y 

me proporcioné de entre los indígenas 
sólo tres personas como guías para el 
trabajo suplementario en la selva. Ade­
más contraté un hombre que debía su­
pervisar el trabajo del grupo. Aprovi­
sionados de abundantes víveres, comen­
zarnos el 2 de marzo la caminata de 
Tacuyo, donde dejé a mi servidor per­
sonal encargado del cuidado y envío de 
los víveres. El 12 de marzo llegamos a 
una altura de 4.800 metros, 16.949 pies 
saj., el máximo punto alcanzable: una 
profunda y ancha grieta en un helero 
obstaculiza el camino. El' tiempo fue, 
durante toda la excursión, extraordina­
riamente favorable. En verdad, llovió 
con mucha frecuencia, pero menos de 
lo que esperaba, y logré alcanzar mi 
objetivo: la inves ti gación to pogeo­
lógica del volcán, que aún está en débi l 
actividad. La gente que me acompañó, 
con excepción de los tres indígenas, que 
siempre estaban a punto de huir. era 
excelente. Sólo erúltimo día, antes que 
yo mandara acampar sobre la nieve, los 
peones no quisieron seguir más. Pero 
se dejaron convencer, e hicieron lo que 
pedía. El presidente del Estado del 
Cauca me había prestado su carpa, la 
cual me fue de gran utilidad. En mi car­
pa, grande, pero no tan impermeable, 
se alojaron los peones. El 16 de marzo 
me encontraba con mis colecciones otra 
vez en el punto de partida, Tacuyo, des­
de donde emprendí el regreso a Popa­
yán, parando en algunas poblaciones. 
Aquí no se tiene por posible que esta 
excursión hubiera sido realizada con 
éxito. Los costos fueron proporcional­
mente ntinimos, pues los salarios y la 
alimentación tienen un valor bajísimo. 

Algunos días después que el doctor 
Reiss me acompañara para la expedi­
ción del Huila, emprendió viaje hacia 
Pasto, donde, probablemente nos vol­
vamos a encontrar. Por ahora planeo 
subir todavía al Puracé y al SOlará. 
Ambas excursiones se pueden empren­
der con facilidad . El volcán de Pasto 
debe de estar ahora activo. lo que sería 
una gran suerte para nosotros. Esta 
mañana se oyeron aquí unas explosio­
nes atronadoras que procedían de todas 
las direcciones. 

La comunicación postal es insupe­
rablemente mala; desde hace meses no 
llega a Buenaventura ningún vapor pro­
cedente de Panamá. 
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Popayán, 27 de lTUlyo de /869 

A finales de marzo o principios de abril, 
envié mi última carta. Muy Iigeramen­
le informaba que la expedición al vol­
cán del Huila había sido por fin reali­
zada con éxito. Después que en Po­
payán ordené los resultados de mi ex­
cursión al Huila y [enruné de trabajar 
con algún retraso los de otras excursio­
nes, emprendí el 24 de abril el ascenso 
al volcán del Puracé, que se encuentra 
en las cercanías de Popayán. Se puede 
cabalgar sobre él, sin ninguna clase de 
dificultades. hasta los 4.400 metros de 
altura, cuando el tiempo no dispone otra 
cosa. El camino hacia el cráter del 
Puracé es transitado a diario por los in­
dígenas, que recogen nieve y la traen 
durante la noche a Popayán, para la 
venta. Una carga de unas 100 libras 
cuesta en Popayán 10 francos. Equipos 
de tipo europeo para el ascenso, como 
en el Etna, son, naturalmente, incon­
seguibles en el Puracé. 

Los habitantes de Popayán -es de­
cir, los cu ltos- saben que la alta mon­
taña, que de cuando en cuando resalta 
desde las nubes, se llama Puracé; nada 
más pueden infonnar acerca de él. En 
todo Popayán no hay, ciertamente, cin­
co personas de entre la clase trajeada 
con distinción que estén interesadas por 
la naturaleza, de manera que deseen em­
prender una vi sita al volcán. Esto es, 
en realidad, muy característico de la 
inteligt-ncia de los "popayanejos". 

Desde Popayán se llega en ocho ho­
ras a caballo al pueblo de Puracé (a 
2.600 metros de altura, es decir: como 
Bogotá; Popayán está a 1.730), y en el 
mismo tiempo se puede ascender des­
de este pueblo hasta el filo del cráter. 
La excursión se puede comparar con el 
ascenso al Etna, e l que, ciertamente, en 
su máxima altura mide apenas más de 
la mitad. Pero en realidad los cálculos 
salen mal . En mi primera excursión que 
hice al Puracé, tardé 13 días, sin que 
alcanzara más de una cuarta parte de 
mis objetivos, y seis días adicionales 
lomó mi segunda excursión. El mal 
tiempo dificulta enormemente y en 
medida significativa las investigaciones 
y observaciones que se desean hacer. 
C uando en la parte baja hay "verano", 

72 

está el Puracé supremamente vio lento, 
"bravísimo". Desde el pueblo de Puracé 
subí tres veces al cráter y pasé seis no­
ches y siete días a unas alturas entre los 
14.000 y los 15.530 pies. Durante cua­
tro noches y cinco días el tiempo fue 
tan malo, que no se podía poner un pie 
fuera de la carpa con agrado. Una vez 
llegamos a pensar en huir hacia el pue­
blo de Puracé, incluso abandonando 
todas las cosas, porque la carpa no po­
día mantenerse en pie en medio de los 
fuertes vientos y lluvias. A consecuen­
cia del frío, los peones suelen ser in ­
hábiles o huir de é l, lo que aumenta 
sensiblemente la grac ia de la si tua­
ción, envueltos en la espesa nieve. 
Tampoco es posible durante días en­
cender e l fuego . 

El Puracé tenía, cuando Humboldt 
estuvo en Popayán, un aspecto diferen­
te del actual. Las grandes erupciones de 
1830 y 1849 parecen haber conforma­
do el cráter de hoy. La forma de esta 
montaña no corresponde a un cono, 
como suele suceder, sino a una pirámi­
de despuntada de cuatro lados. Caldas 
da a la altura del Puracé 5.100 metros, 
mientras que actualmente sólo llega a 
los 4.600 metros. Puesto que en la zona 
ecuatorial apenas a esta altura suele 
empezar la nieve perpetua, carece el 
Puracé de este adorno, y sólo en algu­
nos sitios especiales se conserva durante 
todo el año. 

Para regresar a Popayán tomé por 
otro pueblo, llamado Coconuco, donde 
el "Gran General Mosquera" posee una 
hacienda. La hacienda se haila situada 
en un valJe profundo y estrecho, y la 
vieja casa, construida por los jesuitas, 
está rodeada de altos cipreses. Un jar­
dinero inglés, permanentemente borra­
cho, deja abandonado el jardín, que está 
dispuesto en forma europea y cultiva­
do con pensamientos, claveles, etc. El 
conjunto da una triste impresión. En 
todo caso, es la única huella de unjar­
dín que he encontrado desde Bogotá. 
No lejos de la hacienda corre el río 
Cauca, que tiene aquí el aspecto de un 
extraordinario arroyo alpino. Desde 
hace tres semanas el puente es intransi­
table y, por tanto, constituyó un gran 
esfuerzo pasar las J1)ulas por el río, que 
está muy crecido. Para evitar esta inco­
modidad en mi próximo viaje, le causé 
al alcalde de Coconuco, que tenía la 
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culpa de la falla en el puente, algunos 
disgustos en Popayán. Dos días des­
pués, el puente estaba arreglado. El 
tiempo ha tomado un carácter suprema­
mente agradable, Que, sin embargo, en 
esta época del año no puede durar mu­
cho, y por eso emprenderé lo más rápi­
do posible mi viaje hacia la otra mon­
taña volcánica, e l Sotará, y más o me­
nos en tres semanas partiré para Pasto, 
donde me encontraré de nuevo con el 
doctor Reiss. Nos acercamos, pues. con­
siderablemente a la zona en la cual la 
actividad volcánica ocasionó tantos des­
trozos el año pasado. Supongo que la 
cosa se ha exagerado en extremo, pues 
la manera y la foI'ma como aquí se sue­
le mentir no la concibe un periodista 
europeo. Por ejemplo. se habla aquí en 
Popayán, desde hace largo tiempo, de 
erupciones extraordinarias con que el 
volcán de Pasto intranquiliza a los ha­
bitantes de la ciudad, y todos quisieron 
tener noticias por carta de ello y narran 
detalles y de lo que dijo el doctor Reiss, 
etc., etc . Por el contrario, me escribió 
desde allí e l doctor Reiss que, para su 
gran desilusión, el volcán permanecía 
completamente tranquiJo. Pasto no está 
más lejos de seis días a caballo de 
Popayán. 

La gente --es decir, los descendien­
tes de españoles que reclaman el dere­
cho a la cultura- son intelectualmente 
deplorables, en la fonna más increíble. 
Popayán tiene -apenas se puede atre­
ver a decirlo-- una universidad y, sin 
embargo, no hay en tod~ la ciudad si­
quiera una hoja para es~ribir y mucho 
menos es p.osible comprar un libro im­
preso. Magnffica es la universidad y 
magníficos son los conocimientos de los 
señores doctores que esta universidad, 
alIado de las universidades de Bogotá 
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y Medellín, sientan en el mundo. Toda 
la gente es llamada doctor. Pero nunca 
se sabe de qué facultad sacan su sabi­
duría. Supongo que la mayoría son ju­
ristas; pues todos piensan transfonnar 
las leyes existentes y en su lugar poner 
otras un poco menos incómodas. De 
hecho. también en ~ogotá la "legisla­
ción" pertenece a la primera de las dis­
ciplinas, con las cuales el zorro acadé­
mico tiene que vérselas. Cuando está 
ya un buen tiempo en la universidad 
y prefiere no volver al campo a se­
guir con el lazo. puede -después de 
suficientes estudios de leyes- lograr 
obtener algunos fundamentos ele­
mentales de latín. 

Podría escribir sobre este asunto co­
sas curiosas, pero deseo pennitinne al­
gunas líneas también sobre el estado 
moral y social, y al mismo tiempo 
caracterizarlo por medio de un ejem­
plo. Hace unos pocos meses (el doctor 
Reiss se encontraba en esa época en el 
Puracé), el suegro del "Gran General 
Mosquera" , un tal Cárdenas Mosquera, 
fue a caballo a Puracé, se bajó en la casa 
de un indígena, entró a ella y allí apu­
ñaló al indígena, a causa de una sospe­
cha de robo de quina. Este hecho, del 
que fue testigo todo el pueblo. fue cons­
tatado por las autoridades locales, el 
cadáver fue reconocido, etc. Estos do­
cumentos tuvieron que ser remitidos por 
el alcalde a Popayán. Se enviaron. pero 
se perdieron en el camino. Las investi­
gaciones se emprendieron nuevamente 
y. en contradicción con las primeras. se 
encontró que a esa hora, cuando Cár­
denas se bajó delante de la casa de la 
vCctima y salió con el cuchillo ensan­
grentado y partió en su caballo, el indí­
gena se encontraba a algunas horas de 
distancia, en algún sitio del monte. Los 
primeros testigos pennanecieron calla­
dos, Cárdenas fue liberado, y pese a que 
todos saben que él perpetró el asesina­
to, no hay nadie en este país que le pon­
ga en cuestión" su posición social -si 
es que se puede hablar aquí propiamente 
de una sociedad-o 

Todas las personas fantasean con 
minas de oro y plata, queriendo enri­
quecerse, pero sin trabajar. Pero como 
éstas no son fáciles de conseguir, se 
dedican a la excavación de tumbas y 
tesoros o a la falsificación de moneda. 
Así, por ejemplo, dos comerciantes de 
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la región han puesto a circular una gran 
cantidad de "medios" (medios reales). 
que son un 20 por ciento más livianos. 
Antes que el gobierno, debido a la es­
casez de medios de transporte, pueda 
prohibir la aceptación, el negocio ya 
está hecho; y cuando sobrevenga la pro­
hibición, empieza el nuevo negocio, es 
decir, la readquisición con 25 por cien­
to de pérdida para el poseedor. Cuando 
se pregunte quién introdujo la moneda 
falsa, nadie vacilará en dar los nombres. 
Pero tampoco nadie vacilará en qui ­
tarse respetuosamente el sombrero 
ante es tas personas y estrecharles 
amistosamente la mano, desde el pre­
sidente hasta el último peón. Por el 
contrario, se lamentan en silencio de 
no haber participado en el negocio. 
Cosas aún más sorprendentes pasan 
en la vida política. 

Tres partidos, el liberal, el conser­
vador y el mosquerista, que están, a su 
vez, divididos en diferentes fracciones, 
son enemigos entre sí todo el tiempo, y 
cada partido afirma, en discursos 
bombásticos, que sólo él pone la mira 
en la felicidad del Estado y en el "pro­
greso". Naturalmente cada partido bus­
ca sólo llegar al poder, para enrique­
cerse a costa de los otros. Cuando esta­
lla una revolución, y es el partido libe­
ral el que está en el poder, traspasan los 
terratenientes conservadores sus ha­
ciendas, por medio de una venta simu­
lada, a miembros del partido liberal, 
para que sus propiedades no sean roba­
das . Pero los bonrados caballeros, a 
cuyo favor se expide la venta simula­
da, la consideran muy frecuentemente 
como real, rehusando el hijo, sobrino O 

amigo liberal, cuando reina de nuevo 
la paz, devolver los bienes a su padre, 
tío o amigo conservador. Los miembros 
del partido que "dirige la guerra", como 
aquí se suele decir, caen por cientos en 
una hacienda del enemigo, desolando 
las casas y permaneciendo allí hasta que 
haya un buey o una vaca, y prosiguen 
adelante, llevando consigo todo lo que 
se pueda mover, pero especialmente 
caballos y mulas. Y para después po­
der probar la posesión legal de esos bie­
nes, suelen los señores generales llevar 
marcas de hierro, para marcar los ani­
males. Y la gente que hace eso es la 
misma que nos da la bienvenida con 
toda suerte de dobleces, ofreciéndonos 

sus servicios en una forma que puede 
ser desagradable. Son los mismos que 
se llaman doctores y hablan de Hum~ 

boldt y otros académicos como si estu­
vieran en la más íntima relación inte­
lectual con ellos. Y cuando se llega al 
tema del "progreso", me cuido de que 
la gente no perjudique la salud de su 
más noble sentimiento patriótico. To­
dos aparentan ser ángel.es y dignos de 
llegar a p:-esidentes y, sin embargo, to­
dos son, sin excepción, una canalla . 

Mosquera, que es odiado a muerte 
por los conservadores y parte de los li­
berales, ha sido el único hombre en el 
país que, aun cuando pensaba también, 
por supuesto, en su bolsa, contribuyó 
algo al progreso mediante la construc~ 

ción de caminos, la introducción de 
maquinaria, etc. Mosquera vive hoy día 
en el exilio en Perú. Pero este viejo adic­
to al alcohol tiene, en las próximas elec­
ciones presidenciales (en agosto), una 
gran posibilidad de ser reelegido. Si su 
partido gana, habrá revolución. Éstas 
son algunas apreciaciones a vuelapluma 
de la situación colombiana. 

XlII 

Popayán. 28 de junio de J 869 

Teniendo ya en mente abandonar a 
Popayán y continuar el viaje a Pasto, te 
escribo algunas líneas. básicamente 
de contenido práctico. He enviado 
desde aquí otra vez seis cajas (las úl ­
timas desde Bogotá) con muestras de 
historia natural, y que llegarán en 
unos tres meses a Dresde. El envío 
parte de Buenaventura, vía Panamá, 
hacia Soutbampton (Royal Mail, por 
vapor) "Mess' rs Smith Sundins & Co. 
Agents for the Hamburg American 
Mail-Line". Ya he escrito a esa firma 
solicitándole que se sirva recibir esas 
seis cajas, señaladas así: A=5 Nr. 1-6 
Southampton, y las envfe por Ham­
burgo a Dresde. Te pido que inmedia­
tamente después de recibir esta carta le 
repitas a cada firma la solicitud y que 
te aclare lo relativo al recibo de las ca­
jas y al pago de los gastos desde Bue­
naventura hasta Dresde. También es de 
considerar que Mess' rs Smith & Co. 
se encargue de no abrir las cajas en 
Southampton, sino que las envíe di­
rectamente a su lugar de destino final . 
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En Dresde confío en que se procede­
rá en la aduana, como hasta ahora con 
mis cosas, con el más debido cuida­
do. En cada caja, cuyas tapas están 
atornilladas , hay una lista del conte­
nido, y a los funcionarios les bastará 
con abrir só lo una de e llas. Aquí ten­
go también las li stas. Para que no te 
agobies con esos esfuerzos, tal vez 
puedas encargar a mi antiguo servi­
dor o a alguna otra persona apropia­
da para es ta diligencia. De todos 
modos, sería conveniente que hicie­
ras valer tu influencia personal, pues, 
al desempacar la gran cantidad de pe­
queños objetos fácilmente dete­
riorables, podrían sufrir mucho daño. 

El segundo asunto tiene que ver 
con el encargo que hice a Negreui & 
Zambra, mecánicos de Londres. Para 
facilitar la realización del negocio, 
escribí a los señores Dufour Brothers 
y les pedí que trasladaran el monto 
de la cuenta, que no puede ascender 
a más de 20 libras esterlinas, y que te 
la remitieran a ti. Te pido, pues, que 
reembolses a los señores Dufour los 
gas to s ( tal vez por conduc to de 
Georg). Los asuntos de dinero me pa­
rece que quedaron en orden en mi últi­
ma carta. En Quito, al principio, no 
requeriré dinero, porque espero utili­
zar una letra de cambio de 200 libras 
esterlinas, pagadera en Guayaquil. 

Todas las bellezas y comodidades 
- aparte de los millones de pulgas­
que ofrece la capital del Callea, c reo, 
las mencioné y describí en mi última 
carta. También informé detalladamen­
te sobre sus habitantes. Dejo esta ciu­
dad con el pleno convencimiento de que 
aquí no vive ni una persona decente; es 
decir, nadie que no esté dispuesto a ven­
der su honor por algunas monedas y que 
no tenga en la boca pennanentemente 
una mentira. Lo mejor que se les puede 
decir a estas personas es que son unos 
canallas, sin que se indispongan. 

Popayán está comunicado con Pas-
10 a través de dos caminos. El uno 
corre aliado de la montaña; el otro va 
por la región casi deshabitada del río 
Palía, que yo tomaré y que es mucho 
más corto; el doctor Reiss había elegi­
do el primer camino. Pienso llegar a 
Pasto dentro de catorce días. En este 
viaje se decidió a venir un joven inge­
niero inglés, no poco empeñado en ex-
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plotar la estupidez de los colombianos, 
pero que no obtiene nada de ello, por­
que la estafa vulgar es el ú.nico negocio 
rentable en este país. El hombre está 
contratado por un general colombiano 
(cuyos conocimientos militares corres­
ponden más o menos a los que tiene un 
limpiabo13s en Dresde), para investigar 
un río que tiene fama de ser rico en 
zafiros. El general quiere aprovecharse 
disimuladamente de mí. el inglés quie­
re arrancarle al general el dinero, y los 
zafiros no pagarán el trabajo, cuando 
sea el caso. Cuánto ti empo tendré que 
estar en Pasto, población que se ha­
lla a 2.600 metros sobre el nivel del 
mar --es decir, lo mismo que Bogo­
tá- , es algo que dependerá enteramen­
te del tiempo. El volcán debe ser su­
mamente interesante, por lo que me 
escribió Reiss, pero tendré que apre­
surarme a llegar a Quito, a donde pido 
se me envíen las cartas. 

XlV 

Pasto. / 7 de septiembre de /869 

Mi última carta la envié, poco antes de 
mi partida de Popayán, a fines de junio 
a Dresde por Bogotá, y desde allí, por 
intermedio de los señores Kappel y 
Schrader, encontrará un camino seguro 
por Bremen. Me corresponde hoy, en 
consecuencia, dar una idea general de 
estos tres meses, lo cual es una tarea 
muy diffcil , si no se quiere escribir un 
libro O dar una imagen falsificada so­
bre el país y la gente. Por ejemplo, in­
formaría simplemente que en Pasto, por 
orden del alcalde, se dejan sue ltos los 
criminales para que paseen libremente 
por la noche, lo cual haría pensar en 
Europa que en ningún momento está la 
vida segura, pero no es éste el caso. Esto 
sería igualmente válido para la descrip­
ción de la naturaleza. Por tanto, me res­
trinjo a lo más esencial, posición por la 
que no espero reproches. 

Dejé a Popayán el primero de julio, 
yen la tarde del 14 de julio llegué, des­
pués de un viaje muy favorable, a Pas­
to. De este tiempo. sólo dos días pasé 
en el ascenso al cerro Munchique, una 
de las montañas más altas de la cordi­
llera Occidental, justamente enfrente de 
Popayán (que se encuentra en el pie oc­
cidental de la cordillera Central). Des-
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de allí me propuse orientarme respecto 
a c iertas condiciones del terreno difí­
cilmente visibles, pero mi objetivo fue 
alcanzado de una manera limitada, a 
causa del mal tiempo. El cerro Mun­
chique tiene una posición muy favora­
ble , de manera que se contempla desde 
su cima, a 3.006 metros (10.620 pies 
saj .), el largo valle del Cauca hacia el 
norte, y hacia el occidente una parte del 
gran Mar del Sur, que limita con el casi 
deshabitado Chocó, como hacia el 
ori ente se reconocen con claridad los 
volcanes del Huila, Puracé y Sotará.Así 
como de ampl,io es el panorama, así de 
fascinante es la vista de las regiones cer­
canas, como tam.bién de las condicio­
nes propias del suelo, que son de tal 
especie, que se puede leer claramente 
en ellas la acción de los extraordina­
rios predecesores geológicos. En los dos 
días y las dos noches que pasé en la 
cima del Munchique, sólo pude pescar 
algunas imágenes furtivas, ora en una 
dirección, ora en otra, y pude hacer una 
precisión muy poco satisfactoria d~ la 
latitud geográfica. Este cerro, cuya su­
bida debería ser, en cierta medida, el 
coronamiento por medio de la contem­
plación panorámica de los volcanes por 
mí ya escalados y las cordilleras tras­
pasadas, representa un punto central en 
cada una de las poderosas cordilleras, 
que al mismo tiempo fonna una espe­
cie de tabique para dos climas comple­
tamente diferentes. Después de encon­
trarme de nuevo al pie de la montaña, 
donde dejé en un pequeño pueblo de 
indígenas bonachones mi respetable ca­
ravana (dieciocho mulas y caballos y 
seis personas), descendí hacia la región 
del Patía, rodeada de incontables valles 
secundarios. En cuatro días de dura 
marcha, durante la cual sufrieron bas­
tante, tanto los animales como los hom­
bres, con los muy respetables calores 
(el mínimo por la noche era de 24 gra­
dos), llegamos al punto donde nueva­
mente el camino conduce a partes más 
altas. Después de ascender y descender 
por tres ocasiones 5.000 pies, alcanza­
mos el Alto de Arranda, desde donde 
se destaca en primer lUp'ar Pasto, muy 
al fondo de un valle semicircular, al pie 
del volcán. 

Pasto está, según nuestras medicio­
nes, unos 100 metros más abajo que 
Bogotá. es decir, a 2.500 metros sobre 
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el nivel del mar. Esta altura inhibe esas 
fonnas de vegetación tropical con las 
que los pintores suelen prodigamos. Las 
partes altas de la montaña están cubier­
tas de un espeso bosque, que desde le­
jos da la impresión de un bosque euro­
peo. y los li sos desfiladeros y pendien­
tes más bajos. tanto del volcán como 
de otras montañas, están cultivados de 
maíz. cereales y avena, entre los cuales 
se extienden los potreros. Si, como aho­
ra, estos fructíferos campos, en los cua­
les se encuentra también la papa, están 
en la víspera de la cosecha, y un frío 
viento del este corre tras espesos 
nubarrones sobre los montes, se tiene 
el cuadro acabado de un dí'a de otoño 
en Dresde, en el cual no se sale, si no 
hay que hacerlo , pero, sobre todo, se 
mantienen las ventanas debidamente 
cerradas. Este cerrar las ventanas sería. 
ciertamente. lo indicado; sólo que aquí 
se tiene. como consecuenc ia. el hecho 
desagradable de quedar en tinieblas 
dentro del cuarto. Los vidrios son un 
lujo que sólo el obispo y otros tres o 
c uatro propietarios se permiten para 
algunas de sus ventanas. Puesto que las 
condiciones climáticas descritas son 
aquí las nonnales, y la temperatura ra­
ramente alcanza los 15 grados, mante­
niéndose la mayoría de las veces en 12 
y bajando hasta los 5 grados, el obser­
vador neutral puede verse inclinado a 
anotar, sin arbitrariedad, que sólo una 
canalla perezosa puede satisfacerse con 
tan mínima comodidad o que tal vez 
disponga de medios misteriosos de ca­
lefacción. La costumbre. en cualquier 
caso, termina por mitigar la ira ante la 
precatia ins talación de las casas. Pasa­
das unas semanas del viaje al Patía, se 
supone que, si uno no se murió de una 
fiebre, perderá la costumbre de resfriar­
se. Si yo disculpo la inexistencia (le ven­
tanas de vidrio como medio para forta­
lecer, en cierta medida, el cuerpo, en­
tonces podría pennitirme algo más que 
lo que se ofrece como medio sustitutivo 
de calefacción a un precio módico y en 
cantidades suficientes . Pienso en la no­
ble sangre de la caña de azúcar, cuyo 
análogo producto en Sajonia suele ca­
racterizarse como trago fuerte. De he­
cho se sirven los pastusos en medidas 
tan grandes de 'ese medio de calefac­
ción, que la mayoría de la población 
padece de una borrachera crónica. 
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A mi llegada, el doctor Reiss tenía 
dispuesta una buena casa, tal como ellas 
son aquí, y el inevitable y rápido cam­
bio de clima no produjo en mi efectos 
negativos. Sólo mis dos arrieros se en­
fennaron. 

El 2 1 de julio hicimos una visita 
furtiva a la cumbre del vúlcán. Desde 
Pasto se puede llegaren mula hasta 200 
metros más abajo del filo del cráter, y 
el ascenso a esta montaña de 4.200 
metros de alto (800 pies más alto que 
el Monte Blanco) es menos penoso que 
el del Etna. Como frecuentemente hay 
nubes, lluvias y vientos, regresamos sin 
ejecutar muchas cosas. Con los resul­
tados de estas expediciones infructíferas 
se nan contentado, con frecuencia, los 
pocos instruidos antecesores nuestros 
en este país. Y de ahí viene que de los 
volcanes de fa Nueva Granada se sepa 
apenas un poco más de lo que los jesui­
tas han inventado. La ciencia tiene aho­
ra otras exigencias y requiere saber y 
precisar más que las meras mediciones 
de altura y una elegante descripción de 
los peligros, con las que está vinculado 
un ascenso a estos macizos imponen­
tes. La investigación de la fonnación 
geológica de estos volcanes y el cotejo 
con o tras --esto es, en general, conoci­
do-. es 10 que exige fundamentalmen­
te la geología del presente. Pero para 
hacer esos estudios en un volcán, es 
necesario, ante todo, poseer mapas fun­
dados en mediciones reales. Pero como 
aquí sería en vano la búsqueda de és­
tos, se hace necesario elaborarlos. El 
doctor Reiss ha pasado más de dos me­
ses completando sus mediciones trigo­
nométricas del volcán, y a mí me falta 
aún tenrunar el trabajo cartográfico, lo 
que es una tarea nada fácil en medio de 
estos terrenos difíciles y de pesadas con­
diciones climáticas. Temo mucho que 
este trabajo me detenga de dos a tres 
meses por los alrededores del volcán. 
El doctor Reiss ha concluido su parte y 
abandonará a Pasto en los próximos 
días. 

EI4 de agosto emprend imos. e l doc­
tor Reiss y yo, un viaje a la laguna de 
La Cocha, situada muy cerca de Pasto, 
cuya significación suponemos similar 
a la de los pequeños lagos del Eifel o 
de las montañas Albacher, cerca de 
Roma. Creíamos que en pocos días lo­
graríamos nuestro objeti vo, pero subi­
mos por un terreno ll eno de grandes 
d ificultades, que dieron por resultado 
28 días comple tos de camino. Fuera de 
nuestros tres servidores, iban con no­
sotros permanentemente más de 20 car­
gadores, la mayoría indígenas muy ter­
cos. La excursión pasó por un terreno 
completamente intransitado e inhabita­
do, a trechos pantanoso, a trechos 
boscoso, o ambas cosas a la vez. Pue­
des imaginar que el equipamiento de 
una de estas expediciones, en la cual se 
deben llevar alimentos y víveres para 
tantos hombres, no es ninguna insig­
nificancia. Una cosa fundamental es 
empujar a los indígenas que sirven de 
cargadores. La peor recomendación 
para este objeto es una del gobierno 
colombiano, pues la gente piensa que 
no va a recibir ninguna paga. No resul­
ta mucho mejor cuando interviene un · 
blanco colombiano, pues el indígena lo 
ve, con derecho, como un miserable 
más grande de lo que él mismo se sien­
te. Apenas se ha formado el grupo y se 
pone en camino, empiezan otras difi­
cu ltades. El primero desea regresar, el 
segundo está muy cargado, e l tercero 
finge estar e nfermo, el cuarto no tiene 
alimentos, etc., y lodos los días inven­
tan nuevas mentiras, para impedir con­
tinuar adelante. Si uno cede una vez, 
está perdido. Lo peor es cuando esca­
sea el alcohol. Tuvimos que enviar dos 
veces a uno de nuestros servidores a 
Pasto, para hacer traer nuevos peones 
y aguardiente en garrafas. 

La Cocha está a una altura de 2.700 
metros, mide dos leguas de largo por 
dos de anc ho, se hall a rodeada de pan­
tanos y montañas boscosas. alimenta a 
uno de los afluentes más grandes del 
río Amazonas: el Putumayo. Llegados 
a la orilla de La Cocha, decidimos cons­
truirnos una barca para ir a la pane su r 
de la laguna, y desde allí llegar a una 
montaña señalada como volcán: e l 
Patascoy. Para tenninar de constru ir la 
embarcación, necesi tamos seis días, 
pues los indígenas eran inexpertos en 
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este trabajo, y cuando estuvo lista, y el 
viaje de prueba arrojó un resultado muy 
satisfactorio. fue el viento del oeste tan 
fuerte , que al final tuvimos que deci­
dimos a abandonarla y emprender ca­
mino a través de unos nueve pantanos 
profundos y un bosque espeso. La bar­
ca transponaba veintitrés personas y 
como diez carpas, así como seis gran­
des remos de 10 a 12 pies de largo. La 
construcción fue tanto más difícil, pues 
las pesadas maderas era posible hacer­
las flotar sólo por medio de una capa 
gruesa trenzada de unas hilachas de 
caña parecidas al papiro. 

La única casa que encontramos en 
toda esta excursi6n estaba habitada por 
un viejo indígena y su hijo, que cuida­
ban, en los pantanos, de algunas vacas 
y bueyes semi salvajes. Con grandes 
esfuerzos movimos a estos "compa­
dres" (así suele la gente dirigirse a los 
indígenas) a que nos vendieran un buey 
por el buen precio de cinco táleros. El 
2 1, el río proveniente de La Cocha, que 
sólo tiene 20 pies de ancho, pero que es 
muy profundo y fascinante. nos tapon6 
el camino. Este impedimento no fue 
para los indígenas ningún chiste; todos 
querían huir, diciendo que morirían en 
e l río. Decidimos hacer un puente, cor­
tando dos grandes árboles, que pusimos 
uno frente al otro. Gastamos algunas 
horas antes de lograr asegurar, gracias 
a un lanzamiento acertado, un lazo en 
la otra orilla, para que pudiera sobre­
pasarse uno de los arbustos más livia­
nos. Los árboles cayeron, pero antes que 
se pudieran agarrar con las primeras 
ramas, el río se Jos trag6. Con la espe­
ranza de que Jos árboles más pesados 
se asentaran en un banco de arena, man­
damos cortar de 40 a 50 de los más gran­
des, y al o tro día encontramos que un 
conglomerado de árboles conducidos 
río abajo posibilitaba, con alguna ayu­
da, cruzar el río. El 24, cuando ya nos 
encontrábamos a una altura de más de 
3.360 metros, en el Patascoy, siguien­
do nuestras huellas, nos dio alcance uno 
de nuestros arrieros, corredor de primer 
rango, y me trajo las cartas que recibí 
en seguida. También para el doctor 
Reiss tenía él un paquete. Leer las car­
tas en el acto, hubiera sido imposible, 
pues nos encontrábamos más dentro del 
agua que fuera de ella. Llovía a cánta­
ros, con una temperatura cercana a los 
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cinco grados. S610 por la tarde, después 
de haber instalado la carpa sobre este 
suelo desastroso y de haber tenido una 
enérgica disputa con todos los indíge­
nas insubordinados, pudimos ponemos 
a abrir nuestra correspondencia. El doc­
tor Rei ss no sabía hasta ese momento 
que su madre había muerto, y cuando 
leí ya en la primera línea esa noticia fue 
para ITÚ penoso esperar hasta que él mis­
mo la encontrara en su carta, lo que por 
casualidad sucedi6 muy tarde. La noti­
cia, naturalmente, debió de haberlo con­
movido mucho. 

La lluvia, que desde el comienzo de 
la excursión (el 4 de agosto) s610 ces6 
muy de cuando en cuando algunas ho­
ras y máximo un día, cayó día y noche 
a chorros, entre fuertes borrascas de 
viento. Tuvimos que desistir de subir 
hasta la cumbre, muy cercana, del 
Patascoy, pero pudimos convencemos 
de que esa montai'ia no pertenece a una 
formaci6n volcánica. La vegetación 
boscosa y cenagosa cubre la firme roca 
en forma tan majestuosa, que ofrece a 
la almádena, hasta en la altura de 3.400 
metros, una masa rocosa~úctil. La sel­
va se compone primordialmente de 
manglares que están sobre una red de 
raíces aéreas enormes. Pasamos dos 
días y dos noches en el Patascoy, a la 
altura de 3.600 metros, para establecer 
relaciones trigonométricas de nuestro 
punto de ubicaci6n con otros conoci-' 
dos O fijar la latitud geográfica. El ca­
mino de regreso fue comparativamente 
suave, porque utilizamos de nuevo 
nuestra trocha. Tuvimos que construir 
otra vez un puente sobre el do Cocha, 
pues el viejo había desaparecido. El 31 
de agosto entramos de nuevo a Pasto. 

Realmente, el frío se podía soportar 
bien durante la excursión. Pero la in­
acabable humedad de arriba y de abajo 
y la imposibilidad de mantener las co­
sas secas, agrava la situación. Multitud 
de negocios, preparativos y trabajos de 
aprovisionamiento y empaque nos han 
hecho pasar el tiempo en Pasto hasta 
hoy con rapidez, y ya están dispuestas 
las bestias, para llevármelas a la otra 
ladera del volcán. El volcán no da mues­
tras, en el presente, de ninguna activi­
dad. Pero ha hecho. durante los cinco 
meses de estadía del doctor Reiss, va­
rias veces erupci6n. Un leve temblor de 
tierra a principios de agosto intran-
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quilizó a Pasto, mientras estuvimos en 
La Cocha. pero sin ninguna consecuen­
cia grave. La gente está aquí sobreco­
gida de terror. 

Pasto tiene unos 8.000 habitantes y 
está, como todas las ciudades colom­
bianas, muerta. Ningún café, ningún 
paseo público, ninguna muestra de re­
laciones cordiales, excepto las desagra­
dables f6rmulas de cortesía verbales. Lo 
único que contribuye a dar vida a las 
calles son los borrachos perdidos; los 
blancos, algo menos humorísticos que 
los indígenas. Como en Popayán, los 
indios paeces dan vida aquí al merca­
do, en detenninados días; los indios 
sebundoyes son aún más originales en 
sus vestidos y aspecto. Pasto tiene una 
industria muy peculiar: la del barniza­
do de recipientes de madera o cáscara 
de calabaza. El barniz es una especie 
de caucho que se puede extractar con­
forme a una especial preparación, y 
convertirse en un material delgado 
como el papel, y se adecúa a la forma 
del recipiente, poniéndolo encima y ca­
lentándolo, de manera tan perfecta que 
se tiene el objeto por lacado. Los indí­
genas sebundoyes traen este caucho de 
la región del Mocoa. 

A uno de los episodios más peculia­
res pertenece también el examen oficial 
de los colegios, al que asiste el obispo. 
Fuimos invitados y recibidos muy 
correctamente, pues la gente tiene mu­
cho sentido para la teatralidad. Los asis­
tentes en pleno se levantaron a nuestra 
entrada en la catedral, y los maestros 
nos condujeron a las sillflS. ya reserva­
das, aliado del obispo. Con esta pom­
pa concordaban las preguntas de los 
examinadores casi no menos en solem­
nidad que las respuestas dadas. Los exa­
minadores son las personas de mayor 
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relevancia de la ciudad, que aprovechan 
la oportunidad para oírse hablar a sí 
mismos. Pero para que estos señores 
puedan hacer las preguntas y los a1um~ 

nos no se vean en apuros. las pregun­
tas. que pueden ser dirigidas. son re­
partidas por escrito. Uno de los exami­
nadores en historia nos preguntó , 
disimuladamente, si el Tíber estaba to­
davía en Roma. Calígula ... las caballe­
rizas y la causa de la muerte de Cleo­
patra ocupaban a la gente muy especial­
mente, y parecía interesarle mucho al 
obispo. Las preguntas no s610 se diri ­
gían a los niños. sino también a los adul­
tos. En otra disciplina, afinnó uno de 
los examinadores que la elasticidad del 
caucho descansaba en el aire que con­
tenía. El estudiante replicó tan enérgi­
camente que sostuvo su opinión hasta 
el cansancio de los oyentes. París fue 
declarada como nación, y la respuesta 
"eso no está en el libro" fue vista muy 
bien. Suficiente de Pasto. 

Ecuador debe de ser más civilizado 
que Colombia. Si nos vamos directa­
mente de aquí al Ecuador, podríamos 
estar entrando a Quito dentro de ocho 
días. El viaje es aquí tan pesado. por­
que hay que viajar con todo lo necesa­
rio para el hogar. En general. no se en­
cuentran ni posadas para pasar la no­
che ni víveres. Y cuando hay una casa, 
yo nunca omito expresarles a los pro­
pietarios mi admiración cuando tienen 
una silla o incluso una mesa. En Pasto 
conseIVamos una cocinera propia y co­
memos las dos personas por dos fran­
cos diariamente, siempre tres veces, tan 
bien como cualquier presidente de la 
república. Ciertamente, se podría de­
cir en nuestra casa. esta comida es una 
porquería. 

xv 

Túquerres, 17 de enero de / 870 

Pasto. la "jaula bonita de los pajeros 
[sic} malos",la abandoné el 13 de ene­
ro de este año y pude proseguir mi via­
je a Túquerres. Después que llevé a cabo 
dos excursiones más que requirieron 
mucho tiempo, fuera de larealizada con 
el doctor Reiss a La Cocha, en todas 
las ciudades me detiene un trabajo su­
mamente fatigante y que exige mi aten­
ción; vale decir, la conclusión del mapa 
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topográfico del volcán de Pasto, que fue 
elegido por nosotros, que tiene por fron­
teras de un lado la región de donde brota 
el río Putumayo y de otro lado el río 
Patía. Este trabajo fue tanto más peno­
so, pues la revolución en Pasto tomaba 
cada día mayores dimensiones y me fas­
tidiaba en gran medida, sin que yo pu­
diera rehuir las fatales consecuencias. 
Más detalles sobre esta realidad. pura­
mente mexicana, en otra oportunidad. 
En la región donde nace el do Pu­
tumayo tuve la ocasión de realizar una 
visita a una tribu indígena muy intere ­
sante, los sebundoyes, y conocer un 
nuevo volcán de 3.600 metros de altu­
ra, el Juanoy, asf como e l verdadero 
cerro Patascoy, que en realidad no es 
un volcán. Después pasé tres días en el 
volcán Bordoncillo, a 3.660 metros de 
altura. 

Túquerres es un villorrio comple ta­
mente miserable, pese a que se llama 
c iudad. Las casas están construidas de 
barro, como en casi toda la ejemplar 
República de Colombia; no están pin­
tadas y, con excepción de tres o cuatro 
techos de teja, los demás son de paja. 
La temperatura media al año apenas 
alcanza los lOgrados, que corresponde 
a una altura de más de 3.000 metros. El 
maíz necesita un año para la cosecha, y 
la mayoría de los campos están sem­
brados de avena y cebada. El camino 
que une a Túquerres con Pasto se pue­
de transitar en dos días, pero en la ac­
tual estación del año, la cual dura unos 
diez meses, se halla en tal estado que, 
viajando aun en las mejores mulas, con 
frecuenc ia no se sabe cómo empezar a 
pasar por entre los profundos lodazales. 
De trás de la ciudad se eleva un volcán 
unos 1.000 metros más alto, llamado de 
Túquerres oAzufral, que tal vez maña­
na escalaré, si puedo conseguir el nú­
mero de peones necesarios. Deberé pa­
sar algunos días a sus espaldas, para 
lograr captar algunos instantes libres de 
nubes. En el mes de enero debería en­
trar propiamente un verano corto, un 
"veranillo". Pero parece que se retrasa, 
pues llueve con persistencia día a día, 
sin parar. El clima de Túquerres es, 
como se puede deducir del promedio 
anual de la temperatura, nada agrada­
ble, pues de hecho no &e sabe nunca 
cómo empezar a calentarse las manos 
y los pies. En las casas hace aún más 

frío que en la cal le ; con lOgrados debe 
uno contentarse. 

Después de regresar del Azufral de 
Túquerres, emprende ré sin demora mi 
viaje a Quito, pero todavía me quedan 
dos volcanes más por visitar; es dec ir, 
el Cumbal y e l Chiles, el último de los 
cuales me tomará eorre dos y tres se­
manas. No me quedaré aquí innecesa­
riamente ni una hora, pues tanto el tiem­
po como e l estado de abyección de la 
población y e l desharrapamiento sin lí­
mites de todo e l país me impulsan a la 
impaciencia. Mucho mejor viajaría por 
un país donde, de cuando en cuando. 
fuera asaltado en la calle por ladrones, 
pero también, de cuando en cuando, me 
encontrara con un hombre decente, que 
por un país donde todos poseen un ca­
rácter de asaltantes de caminos y no se 
está ni un instante seguro de cuándo este 
asalto se presentará. Desde hace diez 
años los bribones colombianos han con­
tribuido a atrasar e l país en tal forma 
que hoy es apenas reconocible. El jui­
c io más fu erte que se puede emitir so­
bre esta república reside en e l hecho de 
que casi ningún extranjero intente es­
tablecerse (comprando una propiedad) 
en el interior de l país, pese a que la re­
gión es maravillosa y el suelo y los ví­
veres son ex traordinari amente baratos, 
o que alguien se atreva a instalar un 
negocio. Un breve resumen de las con­
diciones políticas que tuve la oportuni­
dad de estudiar en la revol uc ión de Pas­
to, así como la relación que hay entre 
el blanco y el indígena, serían de algún 
interés para e l cónsul Andree. Pero por 
e l momento no tengo ti e mpo pa ra 
reelaborar las notas. AlIado de la ocu­
pación en las necesarias exigencias de 
los viajes , que frecuentemente deman­
dan muchísima energía, hay cosas , 
como son los trabajos inap lazables, las 
observaciones corrientes y la conserva­
ción de los instrumentos , que no me han 
permitido un descanso después del re­
greso de los pesados viajes por los pá­
ramos. Cuando, además, se contem­
pla en qué miserables condic iones 
c limáticas y c ircunstanc iales deben 
realizarse es tos viajes, se podría di s­
culpar que yo no envié siempre rela­
tos de viaje que cumplan con todas 
las expectativas. 

Con la contribución a la expedic ión 
al polo norte y al monumento a Hum-
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boldt estoy completamente de acuerdo. 
El largo retraso de nuestro viaje en esta 
parte de América llamará la atención. 
pero éste se disculpa por el hecho co­
nocido de que quien dice A, tiene que 
agregar frecuentemente B. 

Viene de la pdgjna 68 

Colombia (1868-1869) 

VI 

Ambalema, 17 de septiembre de 1868 

Stübel dejó a Bogotá el 24 de agosto, 
para emprender. pese a todos los con­
sejos en contrario. el viaje a los llanos 
de San Martín . Yo me despedí el 26 de 
la casa que había llegado a ser tan fa­
miliar y de la ciudad tan amable con 
nosotros, para, gracias a Dios, no re­
gresar nunca más. Seguí mi camino 
hacia el oriente, andando muchas ho­
fas por la misma vía que habíamos se­
guido hace meses, a nuestra llegada. Esa 
vez llegamos por el Roble, cerca de 
Facatativá, a la sabana. Ahora deseaba 
dejarla por Boca del Monte (2.642 m), 
para Uegar al no Magdalena por el an­
cho valle del río Bogotá. 

Después de un paso a galope, llegué 
hacia las tres de la tarde a la punta orien­
tal de la altiplanicie. Bajas colinas de­
limitan la escisión fonnada por un va­
lle profundo y escarpado procedente del 
sudeste. Masas de gruesas nubes se es­
tacionaban justamente a la altura dt:l 
paso, de manera que la corriente de aire 
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ascendente se introducfa violentamen­
te en él después de dejar el altiplano, y 
poco a poco nos íbamos envolviendo 
en una densa niebla. La vista del valle, 
si bien bella y maravillosa. no se puede 
comparar de ningún modo con la exu­
berante vegetación de los valles extraor­
dinarios que de la sabana conducen al 
sur hacia las corrientes de agua (valles 
de Pasea, Fusagasugá, Tequendama). 
Un buen y amplio camino desciende en 
zigzag por la empinada pared. y muy 
pronto se llega por entre una hermosa 
selva boscosa al fondo del valle. que se 
precipita intempestivamente. Falta aquí 
la deslumbrante vegetación tropical , 
pero cada vez más abajo la vegetación 
es más rica. La vía estaba animada en 
forma notoria: n05 encontrábamos con 
caravanas completas de mulas, carga­
das de melaza, y numerosos jinetes 
(hombres y mujeres). Pasamos la no­
che en una casa aislada, en la nada agra­
dable compañía de cerca de 30 ó 40 
ameras. 

Antes del amanecer emprendimos 
otra vez la marcha. Muy pronto pasa­
mos por una pequeña población, Tena 
(1.350 m) , famosa por sus extensas 
plantaciones de azúcar de caña y tri ste­
mente célebre por la arbitrariedad de sus 
ricos hacendados. Aquí se une el arro­
yo, por cuya vertiente habíamos des­
cendido, con el río Bogotá. Éste lleva 
también, en la sabana, el nombre de río 
Funza; se precipita por el salto de 
Tequendama, desde cuyo estrecho 
desfi ladero. apareciendo en unión de 
múltiples y caudalosos afluentes. riega 
un amplio valle lleno de rocallas . Mu­
chas mesetas. ubicadas una sobre otra, 
son formadas por estas viejas masas 
rocosas cortadas ahora de nuevo por e l 
río; en la más alta de ellas se encuentra 
el pueblo de La Mesa (1.258 m), que 
en la misma Alemania se tendría que 
considerar una pequeña ciudad. Es una 
estación central de comercio para la cir­
culación interna. Tres días a la semana 
se celebra aquí un gran mercado, y cien­
tos de mulas l1egan, desde las partes 
altas del valle del Magdalena, cargadas 
con cacao y otros productos de tierra 
caliente, mientras que de la sabana la 
sal de Zipaquirá y los cereales de los 
climas fríos son traídos hasta aquí. En 
La Mesa se realiza el intercambio; por 
tanto, una vida agitada domina aquí, y 

el bienestar se refleja en el aspecto de 
las casas y los habitantes. 

El 28 proseguí mi viaje, siguiendo 
siempre el buen camino del río Bogo­
tá . Descendiendo sobre la mese ta 
rocallosa, se llega rápidamente a 

, . 
Anapoima (676 m) y después a la on-
lIa del mismo río en su unión con otro 
caudaloso río secundario, elApulo (420 
m). Desde allí conduce el camino hacia 
abajo a una población bastante signi­
ficativa: Tocaima (408 m) . Situada a 
unos 100 pies del río. que aquí tiene 70 
pies de ancho, se levanta sobre la me­
seta rocallosa, y goza de una tempera­
tura verdaderamente tropical. El valle 
es muy ancho; la !Ianura, aliado del río, 
está rodeada de arbustos, y frente a la 
desembocadura del valle en el Magda­
lena se eleva una cadena de altas mon­
tañas, de tal manera que los vientos re­
frescantes están casi interrumpidos. La 
temperatura más baja, por la noche.lle­
ga a los 23 grados; en Bogotá, por el 
contrario, es de 8 a 10 grados. Los gran­
des calores penniten ver la cercanía del 
bello río como doblemente agradable. 
Ya con la caída de la tarde empieza la 
romería hacia el baño, y la primera os­
curidad de la noche da ténnino al mo­
vimiento en las playas. Cient.os de per­
sonas de todas las edades y de los dos 
sexos chapotean a todas horas del día 
en la fría corriente. Pero fuera de este 
buen baño, posee Tocaima algunas 
aguas llamadas sulfurosas - turbias 
como leche-, que, naturalmente, no 
contienen sulfuro, pero que le han crea­
do la reputación y el honor de ser el 
sitio de residencia elegido por todos los 
leprosos. 

El 29 de agosto, dejando el valle de 
Tocaima, seguimos al principio el cur­
so de un arroyo, subimos una montaña 
empinada y bellamente poblada de bos­
ques (835 m), para llegar al río Seco, 
que desemboca directamente en el Mag­
dalena. Nos quedamos por la noche en 
un poblado compuesto de 6 a 8 casas, 
llamado Casas Viejas (324 m), y llega­
mos el 30 de agosto, siguiendo el río 
Seco y atravesándolo varias veces, al 
Magdalena, cerca de ",na pequeña po­
blación, Guataquf, d¿spués de ir río 
abajo durante cerca de dos horas. Des­
de aquí, en las oriUas de la gran corrien­
te, hasta Ambalema se extienden unas 
amplias llanuras fonnadas de escom-
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